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Editorial

Hay imágenes y noticias que llevan a reflexionar sobre el sentido que tiene
escribir y publicar. Pasear por entre las estanterías de las grandes bibliotecas donde
los libros y las revistas ocupan inmensos espacios de letra impresa proporciona un
impacto visual que, entre otras muchas consideraciones, invita a pensar si el desti-
no de grandes esfuerzos no es otro que el de ir acumulando poco a poco el polvillo
inexorable del olvido. Y  hay noticias que suscitan similares sensaciones de pesimis-
mo: una importante editorial española parece haber tomado la decisión de conver-
tir en pulpa de papel un volumen espectacular de ejemplares, los de aquellos títulos
que no se venden y cuyos costes de almacenamiento atentan contra la rentabilidad
comercial.

Es un auténtico desacato (cuya principal responsabilidad no necesariamente
recae sobre el sector editorial) que se destruyan libros en un mundo donde millones
de personas no saben leer y donde, entre los que sí saben, el porcentaje de quienes
leen habitualmente queda aún muy lejos de haber tocado techo. En esto imperan las
mismas leyes económicas que llevan a destruir alimentos en una pequeña parte del
mundo cuando gran parte de la humanidad, en su conjunto, pasa hambre.  Pero,
desde esta revista y por lo que más directamente nos atañe, queremos derivar el aná-
lisis hacia otro tipo de cuestiones.

¿Qué puede esperarse del esfuerzo por hacer público el propio pensamiento
o los resultados de lo que se investiga? Suele confiarse en estar incrementando, aun-
que sea modestamente, el acervo cultural. Ahora bien, si se adoptase el criterio de
publicar tan sólo aquello que supone una aportación auténticamente novedosa y ori-
ginal, gran parte de lo que se publica no cumpliría tal requisito.

De ahí la creciente valoración de aquellos escritos que incoporan datos empí-
ricos; eso, al menos, cabe considerar que sí aporta algo nuevo. Es bien conocido,
sin embargo, que se puede tratar de un falso espejismo. En las ciencias educativas,
por ejemplo, se ha visto con lucidez cómo la acumulación de datos y estudios puede
convertirse en un logro bastante inútil cuando no se dispone de modelos teóricos que
permitan una adecuada integración selectiva de la información empírica.

¿Por qué, entonces, proseguir en un empeño como el nuestro por estimular la
publicación de reflexiones e investigaciones psicodidácticas? Hay algunas razones
que nos siguen mereciendo respeto.

En primer lugar, creemos en la importancia del quehacer científico en cada
contexto. Cada vez más vivimos en un mundo interconectado y nos resulta más acce-
sible la labor intelectual realizada en cualquier parte del planeta. Ahora bien, los
conocimientos precisan ser repensados, relacionados y facilitados en orden a su
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debida difusión y re-creación. Esta es una de las labores universitarias claramente
definidas: dar y extender el estado actual del conocimiento.

En segundo lugar, entra en juego el talante intelectual. Nada desfigura más
la entidad de los conocimientos que su apropiación como resultados desconectados
de los procesos de investigación que los han generado. De ahí, la importancia de la
experiencia de inmersión en los procesos de investigación; de ahí, la obligada nece-
sidad de implicarse en la génesis de conocimientos. Es algo necesario, incluso aun
cuando la aportación no sea espectacular; seguirá siendo clave lo experienciado.

Es pues una cuestión de crear espacios y contextos donde se genere ciencia.
Supone un grave error considerar que no tiene demasiado sentido cultivar un huer-
to en nuestro entorno cuando en otros sitios se producen frutos similares en vastas
extensiones de cultivo intensivo. ¿Donde radica el error? En que podríamos adqui-
rir los frutos que otros nos vendan pero no aprenderíamos a producirlos. Y eso es lo
que se nos demanda.

Hemos vivido en un mundo en el que haber leído un libro debía parecer a
alguien un hito hasta el punto de despertar recelos (“timeo hominem unius libri”).
Quizá, por lo mismo, procedemos de una tradición ágrafa. El elogio a la escritura
que aquí hacemos es con espíritu olímpico: lo importante es participar. Lo impor-
tante de publicar es que se aprende publicando. Ya lo dijo San Agustín: “circulus et
penna fecit me doctorem”: es en la fragua de la escritura, y de la discusión de ideas
con los demás, donde se logra el doctorado.


